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Introducción

Desde la segunda mitad del siglo XX 
las diferentes ciencias sociales han ido 
incorporando nuevas perspectivas de 
análisis que consideran una mirada de 
género, una perspectiva de género, que 
busca demostrar que la “biología no 
es destino”, sino que “las identidades 
socio-simbólicas que se asignan a las 
mujeres en sus relaciones con los hom-
bres en la organización de la vida en 
sociedad, al ser culturales, son variables 
y, por lo tanto, aptas de ser transforma-
das” (Stolke, 2004, p. 78). El género es

un elemento constitutivo de las relacio-

nes sociales basado en las diferencias 

que se perciben entre los sexos y es una 

manera primaria de significar las rela-

ciones de poder […]. El género es un 

campo primario en el cual o a través del 

cual se articula el poder. El género no es 

simplemente un campo, sino que parece 

haber sido una manera recurrente y per-

sistente de expresar el poder en occiden-

te, en las tradiciones judeo-cristianas e 

islámicas (Scott, 1996, p. 276).

Sin embargo, la Economía ha perma-
necido, en todas sus corrientes de pen-
samiento, poco permeable a las nuevas 

propuestas que consideran económica-
mente significativas las diferencias de 
género (Carrasco, 2006). 

La Economía, en tanto disciplina 
científica, centra su atención en los 
procesos de producción, distribución, 
circulación y consumo desde la perspec-
tiva de la dinámica de la acumulación 
del capital. No obstante, para satisfacer 
las necesidades humanas, se requieren 
actividades económicas no mercanti-
les, que contribuyen directamente a la 
reproducción de la vida en general y de 
la fuerza de trabajo en particular y que 
resultan indispensables para explicar el 
funcionamiento de los sistemas econó-
mico-sociales. Algunas investigaciones 
que indagaron en esas actividades fue-
ron incorporando la perspectiva de gé-
nero para adentrarse en un área funda-
mental para el bienestar de las personas 
y la reproducción social.

En este artículo se recorre la trans-
formación de los conceptos que bus-
caron visibilizar la importancia econó-
mica de un trabajo tradicionalmente 
femenino: el trabajo doméstico, el re-
productivo, el de cuidados; además, y se 
señalarán las principales desigualdades 
que la inequidad en la responsabilidad 
sobre esas tareas acarrea en la inserción 
de las mujeres en el mercado de trabajo 
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remunerado, así como la importancia 
de tener en cuenta este último aspecto 
al diseñar políticas macroeconómicas.

Primeras aproximaciones

Ya en los siglos XVIII y XIX, algunas au-
toras alertaron sobre la falta de estudios 
relativos al trabajo de las mujeres en los 
análisis económicos. Entre ellas, Prisci-
lla Wakefield [1798] destacó los efectos 
perjudiciales que la educación que se 
daba a las mujeres tenía sobre su desem-
peño en la vida; Julie Daubié, quien para 
1870 escribía regularmente en el Journal 
des économistes, investigó la situación 
de pobreza de las mujeres; Barbara Bo-
dichon [1857] se ocupó de su situación 
legal, diferente de la de los hombres y 
de su exclusión de los empleos mejor 
remunerados; Ada Heather-Bigg, des-
de las páginas del Economic Journal IV 
(1894) enfatizó que la posición econó-
mica desventajosa de las mujeres no era 
“natural”, sino socialmente construida 
para mantener el poder social mascu-
lino. Pero estas indagaciones y otras si-
milares no se integraron en las teorías 
económicas (Pujol, 1992).

Es en las décadas de 1960 y 1970 
cuando se buscó desentrañar, desde 
corrientes marxistas, las relaciones 
bajo las cuales se desarrolla el trabajo 
doméstico, invisible hasta entonces, y 
analizar quién o quiénes son sus bene-
ficiarios. En este debate “sobre el trabajo 
doméstico”, se pueden apreciar dos po-
siciones básicas (Rodríguez Enríquez, 
2012). Una de ellas, propuesta por Jean 
Gardiner [1975], afirmaba que la pro-
ducción capitalista era subsidiada por 
el trabajo doméstico debido a que podía 
incrementar su beneficio gracias a que 

la fuerza de trabajo se reproduce utili-
zando trabajo no remunerado realizado 
en el hogar, además del trabajo conteni-
do en las mercancías que se consumen. 
Ese trabajo no remunerado que se rea-
liza en el hogar mantiene el valor de la 
fuerza de trabajo que se lleva al mercado 
por debajo de su costo de producción/
reproducción, lo que incrementa el plus 
producto social del que se apropian los 
capitalistas. La otra línea argumental, 
defendida por Mariarosa Dalla Costa 
[1972], entendía al trabajo doméstico 
como producción en sí misma no de 
mercancías, sino de un valor de uso, la 
fuerza de trabajo, indispensable para 
el funcionamiento del capitalismo, que 
requiere de trabajadores y trabajadoras 
que sean individuos “libres”.

Si bien este debate no incorporó una 
visión desde la óptica del género, puso 
en evidencia la necesidad de ampliar la 
mirada de la Economía para considerar 
también la producción doméstica, que 
se identificó como importante para la 
reproducción del sistema social y para 
determinar los estándares de vida (Ca-
rrasco, 2006). Asimismo, mostró que 
algunas categorías eran insuficientes 
para efectuar el análisis, por lo que la 
incorporación de la variable “género” 
resultó el paso siguiente, cuando surgió 
la pregunta sobre si no serían los hom-
bres, además de los capitalistas, quienes 
se benefician del trabajo doméstico.

Con esta óptica, Cristina Carrasco, 
en su obra El trabajo doméstico y la repro-
ducción social (1991), examina el trabajo 
doméstico como factor de reproducción 
del sistema económico. La autora carac-
teriza dicho trabajo afirmando que uti-
liza mercaderías adquiridas en el merca-
do para producir bienes y servicios que 
no serán destinados al intercambio, sino 
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a ser consumidos por la familia. Asimis-
mo, señala que el trabajo doméstico se 
realiza en condiciones diferentes de las 
del trabajo que se vende en el mercado, 
ya que la persona a su cargo establece su 
propio control, ritmo y horarios (si bien 
se adecúa a las necesidades familiares) y 
la retribución que recibe, aunque no se 
reconoce como tal, es en bienes, en fun-
ción del segmento social que reproduce, 
según su estatus. En su investigación, 
Carrasco demuestra que ni la clase baja, 
ni la clase media española, país en el que 
ella la realizó, podrían ni subsistir ni re-
producirse sin trabajo doméstico. Solo 
el 15% de la población, perteneciente 
a la clase alta, recibe ingresos moneta-
rios que aseguran su subsistencia sin 
necesidad de realizar su propio trabajo 
doméstico. Por lo que concluye que ese 
trabajo que se ocupa de la producción y 
reproducción material, del cual se apro-
pia exclusivamente la “esfera industrial”, 
es imprescindible para la reproducción 
del sistema socioeconómico. Y en el in-
terior de las unidades familiares el tra-
bajo doméstico lo realizan las mujeres. 
“Es obvio que no hay ninguna razón téc-
nica, ningún requerimiento productivo, 
que exija que el trabajo doméstico sea 
realizado por la mujer. La explicación 
de ello hay que buscarla en otro sitio, en 
una historia de marginación y domina-
ciones” (Carrasco, 1991, p. 35). 

Trabajo reproductivo

Si bien el concepto de trabajo domésti-
co destaca las actividades de limpieza, 
de preparación de alimentos y de man-
tenimiento del hogar que tantas horas 
de esfuerzo insumen, parece subestimar 
el trabajo necesario para la crianza de 

niños y niñas, quienes podrían (o no) 
ser la siguiente generación de trabaja-
dores y trabajadoras. Para enfatizar este 
aspecto, autoras como Pilar Carrasquer 
(1998) y Antonella Picchio (2001) pre-
firieron utilizar el concepto de “trabajo 
reproductivo” porque resulta “necesa-
rio” para reproducir la fuerza de traba-
jo, tanto la que en el presente se ofrece 
en el mercado, como la que podría ha-
cerlo en el futuro. Además, se presenta 
en contraposición con el “trabajo pro-
ductivo”, que es el que se remunera. Se 
caracteriza por ser realizado fundamen-
talmente por mujeres, y “permanece in-
visible incluso a los ojos de las personas 
que lo llevan a cabo” (Carrasquer et al., 
1998, p. 96), ya que muchas mujeres no 
son conscientes de la importancia de la 
labor que realizan cotidianamente y, a 
veces, en exclusividad, debido a la falta 
de reconocimiento social que ella tiene.

Para Antonella Picchio, el trabajo 
reproductivo “es el cuidado del man-
tenimiento de los espacios y bienes 
domésticos, así como el cuidado de los 
cuerpos, la educación, la formación, el 
mantenimiento de relaciones sociales y 
el apoyo psicológico a los miembros de 
la familia” (Picchio, 2001, p. 2). En esta 
caracterización ya no solo se consideran 
las tareas que presentan un output ma-
terial, sino que se destacan las relacio-
nes sociales y los valores humanos, que 
lentamente van surgiendo en la discu-
sión como importantes y específicos de 
este trabajo. 

Picchio distingue tres grandes fun-
ciones del trabajo de reproducción: 1) 
Ampliación de la renta monetaria, es 
decir, del salario real percibido, en for-
ma de nivel de vida ampliado, o sea, de 
lo efectivamente consumido, como co-
mida cocinada o ropa limpia y plancha-
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da; 2) expansión del nivel de vida “am-
pliado” en forma de una condición de 
bienestar, que se expresa en el disfrute 
de niveles específicos convencionalmen-
te adecuados de educación, salud y vida 
social, que requieren, por ejemplo, velar 
por la salud de los y las integrantes de la 
familia; 3) reducción cuantitativa y cua-
litativa de la población trabajadora a las 
personas efectivamente empleadas. Para 
ello, el trabajo no remunerado sirve de 
apoyo para la selección de las personas y 
las capacidades personales efectivamen-
te utilizadas en los procesos producti-
vos que realiza el mercado de empleo, 
facilita material y psicológicamente la 
adaptación a ellos y también absorbe 
las tensiones que generan. Esto requiere 
de trabajo que adecúe las aspiraciones, 
modele la capacidad de socialización, el 
sentido de responsabilidad y el carácter 
de las personas en un proceso complejo 
de reproducción social.

Si bien este trabajo resulta de una 
importancia fundamental para la re-
producción social de la población, no 
aparecía visible en los estudios eco-
nómicos hasta entonces. Y, además de 
estar atravesado por la tensión entre 
salarios y beneficios del sistema capita-
lista, que fuera caracterizada por Marx 
(1959) diciendo que “cuanto más per-
ciba el uno, menos obtendrá el otro”, 
sufre incluso la tensión del sistema 
patriarcal de asignación de espacios y 
trabajos según el sexo, ya que el grueso 
de ese trabajo de reproducción social 
está a cargo de mujeres de acuerdo con 
normas ancestrales y no por racionali-
dades económicas,. Aun cuando esta 
separación se haya desdibujado por 
los cambios sociales, sigue marcando 
diferencias de poder y apreciándose en 
el funcionamiento de toda la sociedad, 

por ejemplo, en las desigualdades sala-
riales o en la segregación por sexo de 
tareas (Carrasco, 2011, p. 211). 

Trabajo de cuidados

Al avanzar estas investigaciones apare-
cen diferentes denominaciones para es-
tas actividades. Así, en el informe bienal 
de 2000 del Fondo de Desarrollo de las 
Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM), 
además de “trabajo doméstico” y “tra-
bajo reproductivo”, se menciona que 
a estas actividades podría llamárselas 
“trabajo no remunerado” o “trabajo del 
hogar”. Pero queda claro que se refiere 
al “trabajo de las mujeres” y que es ne-
cesario hacer visible la provisión de ser-
vicios a cargo de ellas para el cuidado 
familiar (UNIFEM, 2000, p. 23). 

En todas estas denominaciones se 
puede apreciar que se nombra a un ex-
tremo de un par que se define por oposi-
ción. “Trabajo doméstico” o “trabajo del 
hogar” se contraponen a “trabajo fuera 
del hogar”. Se habla de “trabajo repro-
ductivo” porque hay otro que es “pro-
ductivo”. Del mismo modo, “trabajo no 
remunerado” destaca que existe otro 
por el que sí se recibe remuneración. Y 
estas dicotomías tienen importantes co-
rrelatos sociales, que suponen diferente 
jerarquía para cada extremo del par.

Para trascender las dicotomías, algu-
nas autoras, como Amaia Pérez Orozco 
(2006) o Cristina Carrasco (2001), pro-
ponen estudiar el “cuidado de la vida” 
desplazando “el centro de atención des-
de lo público mercantil hacia la vida hu-
mana” (Carrasco, 2001, p. 23). 

En este sentido, Amaia Pérez Orozco 
(2006) lo caracteriza como la gestión y 
el mantenimiento cotidiano de la vida 



revista de ciencias sociales, segunda época
Nº 35, otoño de 2019, pp. 189-203

Gabriela Nelba Guerrero

Perspectiva de género en economía 193

y de la salud, que permite la sostenibili-
dad de la vida. Su definición comprende 
todas las actividades englobadas en “tra-
bajo doméstico” y en “trabajo reproduc-
tivo”, y considera los aspectos subjetivos 
que involucra el cuidado. 

Carrasco (2001), por su parte, deta-
lla que se trata de servicios personales 
indispensables para la estabilidad física 
y emocional de los miembros del hogar, 
que incluyen la alimentación, el afecto 
y la organización y gestión del funcio-
namiento del hogar, 365 días al año. Es 
“una mano invisible mucho más pode-
rosa que la de Adam Smith” (Carrasco, 
2001, p. 5). Karina Batthyány (2009) 
destaca que engloba tanto un cuidado 
material, que implica realizar trabajos, 
un cuidado económico, que conlleva in-
currir en costos y un cuidado psicológi-
co, que requiere un vínculo afectivo.

Nancy Folbre y Julie Nelson (2000) 
y Susan Himmelweit (2008) enfatizan 
que este trabajo tiene la particularidad 
de ser difícilmente sustituible por bie-
nes o servicios que puedan adquirirse 
en el mercado, ya que requiere de la 
presencia y supone establecer una re-
lación interpersonal entre quien cuida 
y quien es cuidado/a. Y la responsabi-
lidad de ese cuidado ha sido, social e 
históricamente, atribuida a las mujeres 
(Espino, 2011).

Las autoras de origen anglosajón 
estudian principalmente las caracterís-
ticas del trabajo de cuidados de niños/
as, adultos mayores y personas enfer-
mas que dependen de él con el objeti-
vo de visibilizar los costos, en tiempo y 
en esfuerzo, que su realización supone 
para quien lo brinda, sin reparar en las 
contribuciones al bienestar de quienes 
lo reciben. El énfasis apunta hacia la 
relación “asimétrica” entre la cuidado-

ra y la persona cuidada, en la que no se 
reconoce la interdependencia entre am-
bas personas. Por su parte, tanto Amaia 
Pérez Orozco (2006) como Valeria Es-
quivel (2011) difieren de las anteriores 
al subrayar que todas las personas, aun-
que en diferentes grados, necesitan de 
cuidados, aún sin ser “dependientes”. 
Los adultos autónomos pueden recibir 
y dar cuidados en relaciones persona-
les de interdependencia. En particular, 
el supuesto individuo autónomo homo 
economicus sería receptor de cuidados 
que le permitirían actuar en el merca-
do como trabajador y consumidor libre 
de responsabilidades familiares (Pérez 
Orozco, 2006; Carrasco, 2013). Esquivel 
(2011) señala que, en general, los varo-
nes autónomos tienden a beneficiarse 
del trabajo de las mujeres, también au-
tónomas, para sostener sus estándares 
de vida. En este sentido, Carrasco (2011, 
p. 213) subraya que “a los hombres no 
se los socializa como ´cuidadores´ ni 
siquiera de sí mismos”, debido a prác-
ticas patriarcales hegemónicas, pro-
fundizadas por el sistema capitalista de 
producción, que requiere un “trabaja-
dor ideal” de tiempo completo, “que vea 
atendidas sus propias necesidades y no 
necesite atender las de sus convivientes” 
(Rodríguez Enríquez, 2005, p. 7). Para 
esta autora, esta manera ancestral de 
organizar el trabajo de cuidados hace 
que las mujeres no puedan constituirse 
como “trabajadores ideales”, lo que las 
margina laboralmente a empleos más 
inestables y con menores retribuciones 
que las de sus compañeros, o de tiempo 
parcial y con menores posibilidades de 
desarrollo de sus carreras (Rodríguez 
Enríquez, 2005, p. 8). 

Estas características en la organiza-
ción del trabajo de cuidados hacen que 
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genere fuertes tensiones distributivas. 
Hasta ahora se mencionaron las de géne-
ro, pero también hay tensión entre gene-
raciones dentro de las familias, en las que 
abuelas cuidan de nietos y nietas, o las 
hermanas mayores o las tías se ocupan 
de quienes son más pequeños o de los 
adultos mayores. Y cuando estas tareas se 
proveen en forma mercantil, la tensión es 
de clase, ya que son mujeres de menores 
recursos o migrantes a quienes se con-
tratan para hacerlas, en condiciones de 
trabajo muy precario y con mínimos (o 
casi inexistentes) derechos laborales (Es-
quivel, 2011; Pautassi, 2007). 

El mercado de empleo

La investigación sobre el funcionamien-
to de los hogares en cuanto a la organi-
zación de los trabajos que conlleva el 
cuidado permitió visibilizar el impacto 
diferencial que este tiene sobre varones 
y mujeres. La mirada con perspectiva 
de género permite también profundi-
zar sobre otros aspectos de la actividad 
económica con un enfoque integrador, 
que abarca los espacios de reproducción 
y desarrollo humano y social, pero tam-
bién el espacio de trabajo de producción 
y distribución.

La diferencia entre las experiencias 
en el mercado laboral de hombres y mu-
jeres fue uno de los primeros aspectos 
que se analizaron desde esta perspecti-
va (Rodríguez Enríquez, 2010). Los tra-
bajos realizados revelaron que existen 
múltiples manifestaciones de la inequi-
dad de género en el mercado laboral. A 
las restricciones que se originan en la 
organización del trabajo doméstico rea-
lizado tradicionalmente casi con exclu-
sividad por mujeres, se suman inequida-

des propias del mercado laboral, con sus 
dinámicas discriminatorias fundadas 
en lógicas económicas.

En América Latina, Rodríguez Enrí-
quez, Giosa Zuazúa y Nieva (2010) seña-
lan que la tasa de participación laboral 
de las mujeres urbanas probablemente 
esté subestimada, ya que ellas desarro-
llan en sus domicilios una variada gama 
de actividades informales que no son 
captadas por las encuestas a los hoga-
res (que es la principal fuente de la in-
formación). Aun así, constituyen el 40% 
de la población económicamente activa 
de la región. Este nivel de participación 
femenina en el mercado laboral ha ido 
incrementándose en las últimas déca-
das por diversas razones, entre las que 
se destacan los cambios en las estructu-
ras familiares, las pautas de fecundidad 
y el nivel educativo alcanzado por las 
mujeres, aunque también influyen los 
problemas económicos que enfrentan 
los hogares debido al aumento del des-
empleo y el deterioro de los salarios rea-
les (Aspiazu, 2014). La oferta de trabajo 
secundaria, que se suma para comple-
mentar el ingreso familiar, se compone 
de mujeres y de jóvenes (Pérez, 2008).

Con todo, esta mayor participación 
en el mercado laboral enfrenta diferen-
tes inequidades. Entre ellas, Rodríguez 
Enríquez (2010) señala la subutiliza-
ción de la fuerza de trabajo femenina, 
que se expresa de las siguientes mane-
ras: trabajadoras sobrecalificadas para 
el puesto al que son asignadas; mayor 
tasa de subocupación y desocupación 
femenina; sobrerrepresentación de mu-
jeres en puestos de trabajo precarios y 
de baja remuneración.

También se aprecia “segregación 
horizontal”, que implica la mayor con-
tratación de mujeres para desarrollar 
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actividades de cuidados mercantilizados 
(servicios de educación, de salud, perso-
nales o tareas domésticas), que replican 
el papel tradicional femenino, segura-
mente reforzada por una mayor oferta de 
mujeres que de varones para cubrir esos 
puestos. Este fenómeno va acompañado 
de una “segregación vertical”, que se evi-
dencia en que las mujeres se encuentran 
subrepresentadas en cargos jerárquicos 
y directivos, aun en estas actividades 
consideradas como “típicamente feme-
ninas” (con algunas excepciones, como 
la docencia en el nivel inicial y primario 
en Argentina) y teniendo niveles de cali-
ficaciones similares o superiores que las 
de los varones, lo que muestra la persis-
tencia del llamado “techo de cristal”. Pa-
ralelamente, las mujeres encuentran más 
dificultades en desarrollar una carrera 
laboral, permanecen más tiempo que los 
varones en trabajos de baja remunera-
ción y con menores perspectivas de mo-
vilidad, situación que se denomina “piso 
pegajoso” (Maurizio, 2010).

A estas inequidades se suma la bre-
cha de ingresos entre hombres y mu-
jeres. De acuerdo con Valeria Esquivel 
(2007), a igual calificación técnica y an-
tigüedad en el puesto, en 2006 en la Ar-
gentina los varones asalariados ganaban 
un 18,2% más que las mujeres.

En ese mismo trabajo, la autora 
muestra que se selecciona una menor 
proporción de mujeres para ocupar 
puestos de mejor calidad (registrados, 
con derechos garantizados y aportes a la 
seguridad social), a pesar de contar, en 
general, con mayores credenciales edu-
cativas. Por ese motivo concluye que, 
para evitar este tipo de inequidades, 
se requeriría de intervención guberna-
mental, mediante acciones positivas y 
normativas antidiscriminatorias.

Conciliación entre vida 
laboral y familiar

La participación de las mujeres en el 
mercado de trabajo remunerado (así 
como en actividades culturales, políti-
cas o de recreación) está fuertemente 
condicionada por la dispar distribución 
del trabajo doméstico y de cuidados en 
los hogares, que recae principalmente 
sobre ellas (Espino, 2011c). Profundi-
zando en esta segunda línea de investi-
gación, muchos autores proponen accio-
nes y políticas de “conciliación” entre la 
vida laboral y familiar para transformar 
esta situación (Rodríguez Enríquez et 
al., 2010; Espino, 2011b, Esquivel, 2011), 
aunque advierten que deberían ir acom-
pañadas de políticas de sensibilización 
y transformación cultural para avanzar 
hacia un reparto equitativo de las ta-
reas no remuneradas entre los distintos 
integrantes de la familia, y evitar así la 
sobrecarga de trabajo que enfrentan ac-
tualmente las mujeres.

Las políticas de conciliación son re-
gulaciones y programas impulsados 
desde las políticas públicas, tendientes 
a facilitar la combinación adecuada de 
la inserción laboral con la atención de 
las responsabilidades de cuidado y el 
disfrute del tiempo libre. Las acciones 
de conciliación son iniciativas similares, 
a nivel empresa, con alcance restringido 
solo a sus empleados. Si estas políticas 
y acciones se dirigieran solo a las traba-
jadoras, se estaría reforzando el rol de 
“cuidadora” que se les atribuye. Por este 
motivo, para Esquivel (2011) deberían 
formar parte de una agenda de equidad 
de género que busque redistribuir la 
provisión de cuidados entre los hogares 
y la sociedad y la “corresponsabilidad” 
de hombres y mujeres en el cuidado, 



revista de ciencias sociales, segunda época
Nº 35, otoño de 2019, pp. 189-203

Gabriela Nelba Guerrero

Perspectiva de género en economía196

para así desprenderse de connotacio-
nes familistas y maternalistas. Benería 
(2006) propone incluso campañas pu-
blicitarias que promuevan la igualdad 
de responsabilidades entre hombres y 
mujeres en el trabajo doméstico. Suge-
rencias como estas últimas ponen en 
cuestión la tradicional división de roles 
dentro de los hogares, anterior aun al 
sistema capitalista, y evidencian la in-
tención de muchas de estas autoras de 
proponer un cambio social profundo, 
pero sin cuestionar el actual sistema de 
producción.

Rodríguez Enríquez et al. (2010) en-
fatizan que el Estado es irremplazable 
como agente para la provisión de servi-
cios sociales de cuidado, ya que es el úni-
co que puede garantizar el acceso a to-
das las personas que los necesiten, tanto 
menores de edad como adultas (enfer-
mas o mayores). La provisión pública de 
servicios de cuidado tendría un impacto 
importante en la posibilidad de inser-
ción laboral plena de las mujeres, que 
son quienes mayoritariamente se hacen 
cargo ante su falta, lo que, a su vez, po-
dría mejorar el ingreso de los hogares y, 
tal vez, podría redundar en una reduc-
ción de la pobreza. Las autoras destacan 
que el costo fiscal de implementar estos 
servicios se vería compensado por los 
beneficios que se obtendrían en el largo 
plazo, porque estiman que podría pro-
vocar una mejor inserción laboral futu-
ra de niños y niñas que, de esta manera, 
crecerían más sanos y mejor educados. 
En este sentido, es de destacar la inicia-
tiva uruguaya del Sistema Nacional In-
tegrado de Cuidados que reconoce que 
en Uruguay todas las niñas y niños hasta 
los 12 años, las personas con discapaci-
dad y las personas mayores en situación 
de dependencia tienen derecho a ser 

cuidadas. La Ley N.° 19.353 de 2015 
promueve un modelo “corresponsable 
de cuidados, entre familias, Estado, co-
munidad y mercado”, como así también 
entre varones y mujeres.

En nuestro país, el reclamo por estas 
políticas y acciones de conciliación po-
dría hacerse desde las organizaciones 
sindicales. Pero estos temas son consi-
derados “femeninos” y las mujeres se 
encuentran subrepresentadas en las 
dirigencias gremiales. En los sindicatos 
hay mucha mayor presencia masculina 
en las Secretarías Generales, aun en los 
del sector de la enseñanza que, en la Ar-
gentina, tienen un 75% de afiliadas. Los 
gremios deberían incorporar una pers-
pectiva de género en su accionar, sumar 
a las mujeres en los procesos de toma de 
decisiones e indagar las diferentes nece-
sidades de varones y mujeres. Podrían 
ser importantes actores en la transfor-
mación hacia una sociedad con menores 
asimetrías de poder entre los géneros. 
Sin embargo, en las negociaciones colec-
tivas aún es incipiente la incorporación 
de cláusulas que incluyan un criterio de 
equidad de género que rompa con la 
tradicional división sexual del trabajo 
que sitúa a las mujeres como principales 
responsables de las tareas domésticas y 
cuidado en el hogar (Aspiazu, 2014). La 
negociación colectiva también podría 
servir para lograr la igualdad de oportu-
nidades en el mercado de trabajo, pero 
más del 30% del total de asalariadas, 
las trabajadoras del servicio doméstico 
y las trabajadoras rurales (Contartese y 
Maceira, 2005) se encuentran excluidas 
de ella (Maurizio, 2010). En los últimos 
años se avanzó tímidamente en la legis-
lación que protege a la maternidad y la 
paternidad, pero en la conciliación de 
la vida laboral y familiar de hombres 
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y mujeres queda mucho por hacer. La 
creación de “secretarías de la mujer” en 
los sindicatos se asocia a la mayor pro-
moción de los derechos para ellas, pero 
aún son embrionarias, tal vez debido a 
la menor participación sindical femeni-
na asociada, a su vez, nuevamente a los 
mayores problemas de conciliación de la 
vida laboral, sindical y familiar que en-
frentan. Romper este círculo vicioso es 
una tarea que apenas comienza.

Otro actor importante en el recla-
mo de derechos son las organizaciones 
de mujeres que en Argentina se reúnen 
anualmente, desde 1985, en el Encuen-
tro Nacional de Mujeres. Con una con-
vocatoria cada vez mayor, cada año en 
una ciudad diferente del país, miles de 
mujeres comparten allí sus vivencias y 
opiniones no solo sobre cuestiones la-
borales, sino sobre todo el espectro de 
sus demandas. Pero esta singular expe-
riencia, única en el mundo, no se plasma 
en una agenda de intervención política 
conjunta, sino que cada organización y 
cada grupo asistente mantiene la pro-
pia, lo que puede implicar una reduc-
ción del poder de negociación del con-
junto (Barrancos, 2007). 

Género y políticas 
macroeconómicas

La importancia de las diferencias de 
género son más fáciles de apreciar en 
niveles microeconómicos, como en el 
funcionamiento del mercado de tra-
bajo, que en el nivel macroeconómico. 
Sin embargo, las políticas económicas 
repercuten en hombres y mujeres de 
manera desigual (Çağatay y Ertürk, 
2004). Por este motivo, resulta imperio-
so analizar las políticas fiscales desde 

una perspectiva de género, porque es en 
ellas donde se expresan las prioridades 
de los gobiernos y desde donde se puede 
luchar directamente contra la pobreza y 
la desigualdad. Estudiarlas desde esta 
mirada permitiría apreciar los distintos 
impactos y contribuir en el avance del 
objetivo de erradicar las diferencias eco-
nómicas, políticas y sociales entre varo-
nes y mujeres.

En este sentido, Lucía Pérez Fragoso 
(2012) compara las políticas fiscales de 
los países de América Latina y pone el 
énfasis en que, en la primera década del 
siglo XXI, la región aumentó las partidas 
para gastos sociales en más de un 5% de 
su PBI. Sin embargo, dada la importante 
inequidad en la distribución del ingreso 
y de la riqueza en la región, los reque-
rimientos de protección social son muy 
altos. La autora observa que, en general, 
en estos países los Estados asumen una 
porción de los gastos de educación y de 
salud en particular de niños y, en mucha 
menor medida, de personas mayores. 
Pero únicamente la parte de la pobla-
ción que tiene un trabajo registrado 
está incluida en los sistemas de cuidado. 
De este modo, son las familias, y dentro 
de ellas, las mujeres, quienes mayorita-
riamente se ocupan de los servicios que 
proveen bienestar a la población, sobre 
todo en los países más pobres de la re-
gión, como Bolivia o El Salvador.

Con respecto a los adultos mayores, 
a partir de 2005 en Argentina, se desa-
rrolló una política activa de inclusión 
previsional que permitió incorporar al 
sistema jubilatorio, entre otras personas, 
a mujeres que habían sido amas de casa 
muchos años y que, por lo tanto, no te-
nían los aportes suficientes. Así, en 2014, 
el 93,8% de las personas mayores de 65 
años se encontraban cubiertas por este 
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sistema (Presupuesto Nacional 2015). 
Pero se trata de una situación excepcio-
nal entre los países de América Latina.

De todos modos, Pérez Fragoso 
(2012) considera que falta información 
sobre la organización y participación 
social en la decisión sobre el destino de 
los fondos, lo que podría ofrecer un pa-
norama más claro sobre las desigualda-
des de género.

La CEPAL (2010) recomienda que las 
políticas públicas se planteen con una 
mirada de largo plazo y escuchando la 
voz de las mujeres para evitar que los 
estereotipos culturales perpetúen si-
tuaciones de desigualdad que se buscan 
superar. A pesar de esto, las políticas de 
gasto público de la región ignoran las 
recomendaciones o perpetúan los roles 
de género tradicionales. Por ejemplo, en 
Argentina, en el Presupuesto Nacional 
para el año 2018 no hay ninguna alu-
sión concreta a políticas que apunten a 
mejorar la situación laboral de las mu-
jeres o a disminuir la brecha salarial. Las 
mujeres aparecen como beneficiarias de 
la “Asignación por Embarazo”, vincula-
da directamente a su rol de madres. A 
pesar de esto, este programa represen-
ta un avance de las políticas públicas al 
asumir el Estado la responsabilidad por 
una población en condiciones de vulne-
rabilidad. Es distinto el caso del “Plan 
Ellas Hacen”, que surgió como una línea 
de acción específica del “Programa de 
Ingreso Social con Trabajo: Argentina 
Trabaja”, que tenía como destinatarias 
a personas en situación de vulnerabili-
dad. En la evaluación del programa, se 
detectó que más de la mitad de los be-
neficiarios eran mujeres con la educa-
ción formal incompleta y varios hijos a 
cargo. Con esta información, se decidió 
implementar a partir de 2013 el “Plan 

Ellas Hacen”, destinado específicamente 
a jefas de hogar desocupadas, princi-
palmente a madres de tres o más hijos 
o de hijos discapacitados, o que fueran 
o hubieran sido víctimas de violencia 
de género. A aquellas que no hubieran 
terminado los estudios primarios y se-
cundarios les ofrecía la posibilidad de 
completarlos, además de distintas capa-
citaciones para el trabajo y de formación 
ciudadana con perspectiva de género 
para conocer sus derechos (Ministerio 
de Desarrollo Social, 2014). Como con-
traprestación, se exigía la participación 
en una organización cooperativa para 
la mejora urbana y el desarrollo comu-
nitario barrial. Este plan atendía a una 
población en una posición muy delicada 
y le brindaba herramientas para comen-
zar a salir de ella. Sin embargo, nunca 
tuvo en cuenta las dificultades que en-
frentaban estas mujeres para seguir ocu-
pándose de las tareas de cuidado de sus 
hijos ni las acompañó con instituciones 
de cuidado como jardines materno-
parentales (Amaya Guerrero, Zangaro y 
Guerrero, 2017).

A partir de marzo de 2018, los pro-
gramas “Argentina Trabaja”, “Ellas Ha-
cen” y “Desde el Barrio” se unificaron 
bajo el nombre “Hagamos Futuro”. 
Quienes ya participaban lo siguen ha-
ciendo, pero ahora la única contrapres-
tación que se requiere es finalizar los es-
tudios primarios o secundarios, cumplir 
con una actualización de datos y la pre-
sentación de la documentación que se 
requiera. Ya no sería necesario ser parte 
de una cooperativa y no aparece como 
opción continuar con estudios universi-
tarios. Tampoco estarían previstas nue-
vas incorporaciones.

Si bien es muy pronto para analizar 
el nuevo funcionamiento, ya que este 
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artículo se escribe a solo dos meses de 
esta modificación, la desarticulación 
de las cooperativas mostraría una pers-
pectiva individualista para enfrentar el 
problema del desempleo que no parece 
ser la más adecuada en un contexto re-
cesivo como el de la Argentina actual. 
El programa parece presuponer que te-
ner un título secundario y algún curso 
de capacitación “en aquello que más te 
guste” (según se publicita en <http://
www.hacemosfuturo.gob.ar/>, consulta-
do en mayo de 2018) es suficiente para 
insertarse en el mercado laboral. Y sigue 
sin tener en cuenta las necesidades es-
peciales de cuidados que los hijos de las 
“beneficiarias” tienen, por lo que queda 
nuevamente la solución a cargo de ellas.

Con este ejemplo, se aprecia la impor-
tancia de incorporar una perspectiva de 
género para evaluar las políticas públi-
cas, ya que permite identificar situacio-
nes que, de otra manera, hubieran pasa-
do inadvertidas. Integrar esta perspectiva 
en políticas, programas y presupuestos es 
un objetivo de largo plazo, pero muestra 
ser una herramienta indispensable para 
asegurar y promover la asignación de 
recursos a la atención de problemáticas 
de las mujeres y del bienestar colectivo 
(Picchio, 2009). Sin embargo, en la re-
gión latinoamericana no se ha logrado 
que se destine una parte suficiente del 
presupuesto público para erradicar las 
desigualdades entre hombres y mujeres 
(Pérez Fragoso, 2012). Por caso, en Ar-
gentina, donde una mujer es asesinada 
por su pareja o expareja cada treinta ho-
ras (Rico et al., 2013), se subejecutan las 
partidas destinadas a la construcción de 
refugios destinados a mujeres en situa-
ción de violencia (Pozzo, 2017).

Ana Laura Rodríguez Gustá (2008) 
señala que para impulsar políticas pú-

blicas con sensibilidad de género se 
requieren procedimientos claros, prác-
ticas formalizadas de planificación, 
personal estable y entrenado, meca-
nismos de coordinación y articulación 
continuos, así como establecer objetivos 
estratégicos acordados con la sociedad 
civil y construir indicadores y metodo-
logías de seguimiento para evaluar sus 
impactos. Claramente, esta es una tarea 
pendiente, pero que es necesario impul-
sar para superar las desigualdades.

Reflexiones finales

En este artículo se sintetizó el recorrido 
conceptual que siguieron los estudios 
que, desde una perspectiva de género, vi-
sibilizaron la importancia económica de 
los “trabajos de las mujeres” y las prin-
cipales desigualdades que la inequidad 
en la responsabilidad sobre esas tareas 
acarrea en la inserción de las mujeres en 
el mercado de trabajo remunerado, así 
como la importancia de tener en cuenta 
este último aspecto al diseñar políticas 
macroeconómicas.

En una primera aproximación se re-
conoció al trabajo doméstico como un 
subsistema del sistema económico, que 
transforma las mercaderías adquiridas 
con el salario para consumirlas en la 
familia, es decir, las transforma en sa-
tisfactores de las necesidades humanas 
y produce y reproduce individuos de 
un cierto nivel social. Para enfatizar la 
importancia del trabajo necesario para 
la crianza de niños y para sostener dia-
riamente al resto de las personas de la 
familia, otras autoras prefirieron la de-
nominación “trabajo reproductivo”.

El concepto de “trabajo de cuidados” 
supera las dicotomías implícitas en las 
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otras denominaciones y engloba tanto 
a los servicios personales indispensables 
para la estabilidad física y emocional de 
los integrantes de la familia, que inclu-
yen la alimentación y el afecto, como a 
la organización y gestión del funciona-
miento del hogar.

Sobre la base de estas discusiones, 
Carrasco (2009) propone retomar el 
paradigma clásico de la Economía y 
considerar al sistema socioeconómico 
como un “engranaje de diversas esferas 
de actividad (unas monetizadas y otras 
no)”, que se articulan y se valoran según 
su impacto en los procesos vitales. Se 
evidenciaría, de este modo, la profunda 
relación entre lo económico y lo social y 
se plantearía como prioridad las condi-
ciones de vida de las personas.

El uso de la mirada de género para 
investigar los temas tradicionalmente 
económicos permite visibilizar proble-
mas que habían pasado inadvertidos y 
que demandan urgente atención, como 
las desigualdades entre varones y muje-
res en el mercado de trabajo y el impacto 
desigual de las políticas macroeconómi-
cas. Pero también muestra que el cuida-

do de niños, niñas, personas mayores y 
enfermas requiere un nuevo papel del 
Estado, nuevos servicios y nuevas for-
mas de organización que posibiliten 
comenzar a pensar en un desarrollo con 
inclusión. Sin embargo, en nuestro país, 
la creación de una red de instituciones 
de cuidado tanto para menores de edad 
como para personas mayores o enfer-
mas sigue sin percibirse como un dere-
cho y sin ingresar en la agenda pública 
(Marco Navarro y Rico, 2013). 

No obstante los elocuentes resulta-
dos de estas primeras aproximaciones, 
esta nueva perspectiva recién comienza 
a mostrar su potencialidad. Por un lado, 
todavía las propuestas de política que de 
estos estudios se derivan tienen una muy 
incipiente aplicación. A medida que se lo-
gren instrumentar, podrán verse los cam-
bios y los ajustes que resulten necesarios. 
Por otro lado, estos estudios mantienen 
una visión binaria de los géneros. Las es-
tadísticas económicas solo distinguen en-
tre varones y mujeres. Resta todavía abrir 
el abanico de investigaciones a otras sub-
jetividades y seguir complejizando los es-
tudios para abarcar estas otras realidades.
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